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IBSEN: LA HIPOCRESíA SOCIAL PUESTA AL DíA 
Gloria Montero 
Cien años después de su muerte, la feroz crítica social que Henrik Ibsen lanzaba contra la 
burguesía de su época todavía sigue vigente. y, sin duda, aún hay hombres y mujeres de carácter 
y conciencia tales que, ante la comodidad de quienes prefieren doblegarse antes que perder sus 
privilegios, terminan siendo considerados como «un enemigo del pueblo». La obra de este título 
que se ha presentado en el Teatre Tívoli de Barcelona viene del Centro Dramático Nacional de 
Madrid de la mano de su director, Gerardo Vera, en la versión de Juan Mayorga. 
El conflicto de la trama nos resulta absolutamente actual. El médico de un balneario, impor-
tante para la economía del pueblo, descubre que las aguas están contaminadas. Avisa al alcalde 
(que para mayor inri es su propio hermano), a los propietarios del balneario y, para llegar a sus 
conciudadanos, a los medios de comunicación. Cada cual reacciona según la manera en que la 
noticia amenaza sus intereses económicos y todos se ponen, final y terriblemente, en contra del 
médico. La buena adaptación de Mayorga hace que el mensaje nos llegue claramente. Utiliza un 
lenguaje que nos acerca al conflicto, como lo hace la sustitución del periódico del pueblo de la 
versión original por un canal de televisión local, o el grupo de empresarios por una «Plataforma 
Cívica». Incluso, para hacer más ágil y manejable el texto, ha prescindido de uno de los dos niños 
del texto de Ibsen. 
Vera, como director, ha hecho un uso magnífico del espacio escénico. Los cambios para 
transformar la casa de los Stockman en la sede de la televisión o en el lugar en que se celebra 
la asamblea del pueblo se realizan rápidamente y con destreza. Incluso, la ingeniosa distribución 
de los actores en la escena de la asamblea da la sensación de una verdadera multitud. Las 
proyecciones planas sobre el escenario resultan bastante naturales proviniendo de un director 
tan reconocido por su trayectoria cinematográfica. No obstante, uno se pregunta si, en vez de 
reforzar la denuncia del argumento, la imposición de esas enormes cabezas sobre los actores 
no consigue atenuarla, o, por lo menos, si no constituye una cierta distracción. Como si se te-
miera que la tesis tan tajante de Ibsen -de que «la razón siempre la tiene la minoría»-- fuera 
a exigir demasiado de un público urbano del siglo XXI. No porque el conflicto no se entienda 
en el mundo de hoy, sino porque tal vez el «blanco y negro» del argumento, llevado al extremo, 
sea más creíble en el contexto más limitado de un pequeño pueblo de hace un siglo. El propio 
Ibsen, antes del estreno de la obra en I 882, en una carta a Hans Schroeder, director del Teatro 
Christiania (del que él mismo había sido director artístico hacía años), insistía en un naturalismo 
extremo en la puesta en escena: «todo aquí tiene que parecer real». 
En cualquier caso, cuando hoy en día vemos la resistencia por parte del mundo desarrollado 
a aceptar los avisos científicos acerca de la destrucción del medio ambiente y de la necesidad de 
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llevar a cabo cambios sustanciales en nuestro estilo de vida, los argumentos extremos y tajantes 
de los hermanos Stockman y la manipulación ejercida por los medios de comunicación reflejan 
bien la lucha del poder político y financiero ante el peligro. En este sentido, el mensaje de Ibsen 
debe hacernos reflexionar 
El I'eparto distribuye bien los papeles. Cabe señalar especialmente aFrancese O'ella, que 
representa con fuerza al doctor Stockman, fiel a sus convicciones hasta las últimas consecuencias, 
apoyado por Elisabet Gelabert en el papel de Kat, su mujer solidarla a pesar de su preocupación 
por la familia, y Olivia Molina, como su hija Petra, que puede permitirse ser más resuelta y emo-
cional. Israel Elejalde resulta convincente en el papel del poco fiable Hovstad y Enrie Benavent 
hace del hermano-alcalde Peter, un manipulador experimentado que lidera las distintas fuerzas del 
pueblo con la misma habilidad que vemos con frecuencia en políticos ansiosos por conservar su 
poder. La única nota que choca es el monólogo final de Walter Vidarte en el papel de Kul. Aquí, 
donde la trama da la última vuelta de tuerca a la tragedia de la vida ya destrozada de Stockman, 
el actor; haciendo uso de su gran oficio, deja al público riendo a carcajadas. Vidarte utiliza un estilo 
interpretativo que nos resultó de otros tiempos y que, a nuestro entender, rompe la unidad de 
tono del espectáculo. Tanto que sorprende que el director haya permitido estos excesos. Para 
esta espectadora, ése fue otro toque que desdibuja un conflicto real y contemporáneo de un 
espectáculo que, en conjunto, está muy bien orquestado. 
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